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“LA PRESENCIA DEL MAESTRO”
El Masón cree en el Gran Arquitecto, la 

novela viviente del plan de la creación, el 

Maestro de todas las Logias, sin cuyo espíritu 

no se puede trabajar. Que nunca olvide que 

el Maestro está cerca. Que noche y día 

sienta la presencia del Supremo Hacedor. 

El Ojo siempre vigilante está con él y sobre 

él. Día y noche este gran Orbe mide las 

profundidades de su alma mas íntima, juzga 

su vida, lee sus pensamientos, sopesa sus 

aspiraciones y premia su sinceridad. Ante 

esta Omnipotencia, guardando las distancias, 

está él mismo personificado y a nadie y ante 

nadie más debe dar cuenta de sus actos. Esta



mística  sale con él de la Logia y sopesa al 
Masón en el mundo. Este espíritu está con él en 

el diario trabajo, lo mismo que en el hogar. Le 

juzga con la luz del día y con la oscuridad de la 

noche. Le oye cada palabra indiscreta. Es el 

testigo silencioso de toda transacción en la

vida, el silente consocio de todo hombre. Es el 

jurado que sentencia a todo ser humano. Es su 

propia conciencia. Que todo Masón sepa que 

sus deberes incluyen no solamente los de su 

estrecha Logia, limitada, por paredes de piedra 

y ladrillo, sino los de la Gran Logia Universal 

cuyos límites son la amplia bóveda de los cielos. 

El valle de Josafat espera a aquel que usa de 

falsía para una creatura cualquiera, tan seguro 

como espera a los que quebrantan el juramento 

cósmico.
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